
Recurso 1: ¿Cómo invitar gente a tu grupo pequeño? 

Muchas veces nos preguntamos ¿y si nadie se conecta a mi grupo? ¿Si participa 
poca gente? ¿Entonces qué hacemos? 

Aquí te dejamos 6 recomendaciones super prácticas y fáciles que te van a servir: 

1. Un grupo pequeño es 3 o más personas. 

Recuerda que en un grupo pequeño hay tres personas o más. Es decir, tú 
como líder, tu apoyo/asistente y un participante. Esas tres personas ya son 
un potencial de que Dios haga algo maravilloso, no sientas que estás 
compitiendo. 

2. Directorio web. 

Es importante que entiendas que el Directorio web es una herramienta para 
aquella persona que no sabe cómo integrarse a un grupo pequeño. Te 
animamos a que tú no dependas de ello únicamente. Sé proactivo en invitar 
personas a tu grupo pequeño, las redes sociales son una herramienta 
importante. 

Es súper importante que revises tu bandeja de correos o de correos no 
deseados, ya que muchos de los correos de una persona que quiere unirse 
a tu grupo pequeño pueden llegar ahí. Te pedimos que estés atento y no 
dejes estos correos desatendidos. 

3. Sé tú quien invite a las personas. 

Puede que al principio sea un poco incómodo, y quizá una buena idea es 
que invites amigos tuyos, pero siempre estate listo para dar la bienvenida, y 
permitir que la conversación sea abierta y cómoda para que alguien nuevo 
quiera intervenir. 

Es importante que recuerdes que los grupos pequeños no son sinónimo de 
un grupo exclusivo, sino más bien es la oportunidad de que personas se 
puedan integrar a la iglesia y hacer amigos. 

 
4. El tema 

El tema en realidad es la excusa perfecta para invitar a alguien como: 
preparar postres a la misma vez, compartir rutinas de ejercicios, conversar 
sobre un libro o aprender alguna manualidad. Es decir, es muy fácil integrar 
a alguien que no es cristiano, por eso, te animamos a que aproveches el 
tema. 

El tema es la excusa perfecta para que alguien, que no quiera participar de 
la iglesia o le tenga miedo, pueda tener la oportunidad de conocer a Dios. 



5. La oración. 

La oración es super importante porque Dios te va a mostrar hacia quien 
acercarte. Dios va a ir preparando tu corazón y va a ir preparando el corazón 
de aquellas personas que van a llegar a tu grupo pequeño, muchas veces 
quizá tú no las conoces, pero Dios sí. 

Dios sabe quién va a llegar, y en ese proceso va a ir preparando la reunión, 
sus corazones y tú corazón. 

6. No tengas miedo de invitar o preguntar. 

Muchas veces creemos que algo malo va a suceder o que te digan que no, 
es lo peor que puede suceder ¡y eso no está mal! Pero si alguien te dice que 
sí, tú le estás dando la oportunidad a esa persona de conectar y conocer a 
Dios de una forma distinta, y de que su vida sea transformada a través de 
un grupo pequeño. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


